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			Para Harry y los Ángeles de Sinti,

			y a todos los lectores que nos dan vida.

			Gracias de corazón


		


		
			PRÓLOGO

			Doce años antes…

			Último día en Londres

			23 de abril de 1814

			Lady Harriet Waldwich Saint-George se despertó al oír un llanto de bebé.

			¿Qué hora era? Muy temprano, a decir de la poca luz que llegaba del exterior, pero se conocía y sabía que ya no podría volver a dormir. ¿Le pasaba algo a su hermano Andrew? Seguro que sí, siempre se quejaba por alguna cosa. Era un niño odioso. Por su culpa estaba ella en Londres, en vez de con sus amigas, en Oxford.

			A Harriet le encantaba Oxford. Allí había nacido y allí había vivido hasta que sus padres decidieron que, dada la mala salud del pequeño Andrew, era mejor trasladarse a Londres, donde podían contar con la atención inmediata de los mejores médicos de la corte, los que trataban al propio príncipe regente y su familia. 

			Desde entonces, ella estaba atrapada en aquella ciudad odiosa y papá iba y venía, siempre ocupado con reuniones. Aunque eso no le gustaba, Harriet estaba muy orgullosa de él. Todo el mundo decía que Richard Waldwich, conde de Trammheran, era un gran coleccionista, y un historiador de gran prestigio.

			«¡Ya se habrá ido!», pensó, al recordar que, la noche anterior, habían cenado todos juntos, porque su padre debía irse a primera hora a Oxford. 

			—¡Pero si es el día de Saint George! —había exclamado Harriet, disgustada. En su casa se celebraba especialmente. Era el apellido de su madre, y ella lo conservaba con orgullo.

			—Tendremos que celebrarlo otro día, cariño.

			—¿No puedo ir contigo? ¿Y mamá? ¡Podríamos ir los tres y pasar el día en Oxford!

			Richard la miró con pena.

			—Me temo que esta vez no, cielo. La próxima.

			—Papá tiene una reunión con señores importantes, Harriet —le dijo su madre—. Y cómete la sopa. No le des vueltas a la comida.

			—¿Cosas egipcias? —le preguntó a él. A papá le gustaba la historia, descubrir qué habían hecho las gentes de otras épocas. 

			El conde de Trammheran se echó a reír. 

			—Sí, egipcias. Y no puedo llevarte conmigo, princesa. —Se inclinó hacia ella, para decirle en tono confidencial—: Pero te dejaré algo precioso en nuestro rincón secreto, para celebrar el día de Saint George y para que te acuerdes de mí. —Se inclinó para hablarle en un susurro, simulando que su madre no les oía. Y lady Miranda, efectivamente, sonrió como si no les oyera—. Y te traeré algo más bonito todavía, a mi vuelta.

			Harriet palmeó encantada, al recordarlo. ¿Qué le habría dejado? ¡Seguro que ya estaba allí, y que era precioso! Se levantó y corrió como loca a su armario. Allí tenía un compartimento secreto que había ideado su padre, para jugar a los tesoros con ella y hacerla sentir más cómoda en Londres. Desde entonces, cuando llegaba o se iba, o cuando le apetecía por puro capricho, metía allí algún que otro obsequio, y tarde o temprano ella lo encontraba. 

			Como ese día. Efectivamente, en el hueco que había en la pared del fondo, que solo se veía cuando se retiraba una madera, su padre le había dejado un collar de piedras, unas más gruesas, otras diminutas, de un azul brillante, sorprendentemente jaspeadas con brillos dorados. «¡Qué piedras tan extrañas!», pensó, deslizándolas entre los dedos. Además, estaban engarzadas en una delicada redecilla de oro. 

			Era egipcio, estaba segura, su padre le mostraba muchas veces sus libros y dibujos, y aunque no supiera qué significaban, pudo reconocer el símbolo central, una especie de gran escarabajo. A los lados, se extendían lo que parecían sus alas, formadas por las piedras, que iban menguando de tamaño hacia los laterales. 

			El collar no se encontraba solo: de hecho, estaba bien enroscado en una muñeca de cartón. En otras épocas, hubiese estado encantado con ambas cosas, pero ya era mayor, pronto cumpliría los doce años, no entendía por qué razón sus padres tenían que seguir pensando en ella como una niña a la que le gustaban las muñecas. De hecho, nunca le habían hecho mucha gracia. A veces jugaba, cierto, pero solo si se sentía muy sola y no le se le ocurría otra cosa que hacer. Como su madre, prefería pasar el tiempo libre con la equitación, la esgrima y la lectura.

			Se puso el vestido, con el collar nuevo por encima, y salió del dormitorio dando botes, sintiéndose muy elegante. Se cruzó con una de las doncellas, Rowena, que llevaba una palangana cubierta con un paño. 

			—No se quede en medio, lady Harriet —le advirtió la doncella—. ¿Ya se ha levantado? Mejor haría quedándose un rato más en la cama.

			—No tengo sueño, Rowena. —Giró sobre sí misma, levantándose la mata de rizos negros para que se viera bien el regalo de su padre—. ¿Te gusta mi collar?

			—Oh, de verdad que es precioso, milady. —La doncella se inclinó a contemplarlo, admirada—. ¿Es viejo? ¿De las cosas que los hombres de su padre encuentran por ahí, enterradas?

			—Sí. Bueno, antiguo. Se dice antiguo. ¡Y lo es, muchísimo! —No tenía ni idea, pero se le daba bien inventar—. ¡Perteneció a una princesa de hace diez mil años, que luchó con un temible dragón que quería devorar el mundo, lo mató con su espada y salvó a todos!

			Rowena se echó a reír. Era una muchacha regordeta y poco atractiva, con una nariz demasiado grande y una barbilla demasiado breve, pero a Harriet le parecía perfecta, porque la quería mucho. Llevaba con ellos desde que se establecieron allí y era lo mejor de Londres.

			—Ande, ande, baje a la cocina. Le daremos de desayunar, así tendrá fuerzas para enfrentarse a su propio dragón.

			—Vale. —Miró hacia la habitación de sus padres. La puerta estaba cerrada. Oyó toses, de bebé—. ¿Y mamá?

			—Con el médico. No haga ruido. Su hermanito no se encuentra bien.

			—Vaya. —Titubeó, esperanzada—. ¿Entonces, no iremos a la fiesta?

			—Claro que sí, milady. Si no puede ir su madre, puedo acompañarla yo.

			Ese día era el cumpleaños de las gemelas Keeling, las hijas pequeñas del duque de Gysforth, que cumplían siete años, y papá y mamá estaban empeñados en que se hiciese amiga de Ruthie Gysforth, su hermana mayor. Harriet afrontaba como podía aquella situación. Ruthie le caía bien, era muy simpática, pero no soportaba a las gemelas. 

			Lizzie y Lettie eran niñas chillonas, como Andrew, absolutamente incapaces de quedarse quietas dos segundos, y más cuando estaba cerca Minnie Ravenscroft, la hija pequeña del duque de Manderland, que tenía nueve años y actuaba como líder de aquella banda de revoltosas. Ella fue la que le contó a Harriet lo que era un cuco. Le dijo que, tarde o temprano, Andrew iría haciéndose con todo el amor de sus padres, hasta conseguir echarla de casa. Niña odiosa…

			Y también estaba aquel horrible lord Gysforth… 

			Las últimas veces que su madre la había acompañado a Gysforth House, para que jugase un rato con Ruthie y las gemelas, había quedado patente que a John Keeling, el duque de Gysforth, le gustaba verla. Le gustaba demasiado. 

			Harriet lo descubrió por casualidad, al captar una mirada que intercambiaron y que la alarmó y angustió en igual medida. No conseguía olvidarlo, y les vigilaba siempre que le era posible. Lord Gysforth parecía incapaz de apartar las pupilas de su madre, ni siquiera cuando lady Evelyn, su encantadora esposa, estaba delante.

			Por lo demás, intentaban disimular. Hablaban con unos y otros y buscaban excusas para encontrarse casualmente en algún rincón discreto y así cuchichear entre ellos. Su madre siempre se divertía mucho con lo que él le contaba; reía bajito, como reía con su padre. A Harriet aquello no le gustaba nada, pero no se atrevía a mencionarlo.

			Odiaba a lord Gysforth.

			—No quiero ir… —insistió.

			—Pero le conviene, está demasiado sola. Tiene que hacer amigas en Londres. Además, así lady Miranda podrá ocuparse mejor del bebé.

			¡Claro! ¡Esa era la auténtica causa! ¡Su madre la alejaba para poder darle todo su amor a aquel cuco espantoso!

			—¡Pero si me porto muy bien! —protestó, desesperada—. ¡Ni se notaría que estoy!

			Rowena la miró con incredulidad, pero no le llevó la contraria.

			—Su madre prefiere que vaya —optó por decir. Siguió camino, hacia la escalera—. Así, no se preocupará porque esté dando vueltas por aquí.

			Harriet apretó los puños. Estaba claro: su vida no tenía solución. Se había convertido en un infierno, todo por culpa de aquel bebé horrible.

			—Ojalá se lo lleven las hadas… —susurró.

			La doncella la oyó. Y como había sido ella misma la que le había contado las historias sobre niños robados por las hadas, supo a lo que se refería. Paró en seco y se volvió hacia ella.

			—¿Qué dice?

			Harriet se sintió avergonzada.

			—Nada…

			—¡Pero qué barbaridad! —Rowena volvió sobre sus pasos y se inclinó a mirarla—. ¡Nunca, jamás, desee semejante cosa, milady, y menos donde pueda oírla el viento! —Miró hacia la ventana, con miedo. También lo hizo Harriet—. ¿Y si escuchan? ¿Y si nos dejan aquí una criatura arrugada, pequeña y fea, y se llevan a su hermano?

			En opinión de Harriet, no iba a suponer demasiada diferencia. Andrew era exactamente así, diminuto, feo y arrugado, con el rostro muy rojo. Por muchos lazos y sedas que le pusiesen, no dejaba de ser un monstruito. Lo único destacable que tenía eran los ojos, e incluso en eso había tenido que comportarse como un pequeño ladrón. Había heredado el precioso color aguamarina de su madre, mientras que Harriet se había tenido que conformar con el insípido negro que le llegaba por parte de la familia paterna.

			Maldito Andrew… Harriet le odiaba. Por su culpa, la habían apartado de sus amigas, la habían llevado a vivir a otra casa, en una ciudad enorme que no terminaba de gustarle y, encima, cuando nació el niño, se la habían quitado a ella de encima, enviándola tres meses a vivir en un convento, en Canterbury. 

			También odiaba los conventos.

			¿A qué engañarse? Odiaba todo, en aquella vida odiosa.

			—¡No me importa! —dijo, terca.

			—¿No? No ha pensado en serio lo que pasaría de cumplirse algo así.

			Claro que sí. Que tendría a mamá y papá para ella, como antes, porque no querrían al niño de las hadas y, por tanto, no estarían pendientes de él como estaban con Andrew. ¡Le meterían en un hospicio! Se desharían de él, se olvidarían de Andrew y volverían a Oxford, con lo que Harriet podría volver a estar con sus amigas, y sería otra vez feliz. 

			Pero Rowena la miraba con tanto reproche que no se atrevió a decir nada. ¡Nadie la comprendía!

			Conteniendo las ganas de llorar, bajó y desayunó huevos, salchichas, tostadas y un trozo enorme de tarta de manzana de la señora Fray, con un gran cuenco de leche. Luego, ya sintiéndose menos miserable, estuvo leyendo y jugando a solas en su habitación, porque al, ser día de fiesta, la señorita Blatter, la institutriz, había ido a pasarlo con su sobrina. 

			Con suerte, entre que iba y venía, también a ella se la llevarían las hadas. 

			Quiso entrenar esgrima con su madre, pero fue imposible. Tampoco quiso ayudarla a hacerle un vestido a la muñeca nueva, ni jugar al boliche. Ni siquiera la dejó entrar en la habitación donde estaba Andrew, para leer allí o charlar con ella. Volvió a su dormitorio, donde las horas pasaban lentas y tediosas.

			—¡Un día de estos me marcharé! —les dijo a sus muñecas—. ¡Me iré y me moriré, y todos llorarán y lo lamentarán! 

			Alineadas sobre la cama, estuvieron totalmente de acuerdo con ella. Bueno, todas menos Lizzie, que había sufrido un accidente y solo le quedaba media cabeza de cartón. Antes se llamaba Ingrid Mery, pero la había rebautizado así por la gemela Gysforth más chillona. Estaba decidiendo a qué otra le cortaba otro trozo de cráneo, para llamarla Lettie. ¡Y tenía que pensar algo realmente odioso para Minnie!

			Esa Lizzie deforme empezó a llamarla niña llorona, mala y caprichosa, pero no importó, porque se la comió el caballo de madera de un solo bocado. Las otras solo reaccionaron cuando también las atacó a ellas, y gritaron como locas y escaparon por todos lados, mientras Harriet las defendía. 

			Al saltar de un lado a otro, brincó sobre su pecho el collar egipcio y se acordó de lo que le había dicho a Rowena. De inmediato, el caballito se convirtió en un dragón espeluznante de siete colas y diez cabezas.

			—¡¡¡Raaaauuuu!!! ¡¡Raaauuuu!! ¡Atrás, niñas! ¡Yo os defiendo! —exclamó toda voz, botando sobre la cama mientras forcejeaba con el pobre muñeco. 

			—¡Harriet!

			Al oír el grito, se dejó caer sentada sobre el colchón, jadeando, y miró hacia la puerta, despeinada y sudorosa. 

			Lady Miranda Saint-George, lady Trammheran, estaba en el umbral, con los brazos en jarras y el ceño fruncido.

			Incluso en momentos como esos, Harriet pensaba que su madre era la criatura más hermosa del mundo. Su nombre, Miranda, resultaba muy apropiado, porque le habían dicho que significaba «digna de ser admirada», «maravilla» o «prodigio»… Había nacido en Francia, concretamente en Fontenay-le-Marmion, la localidad de Normandía en cuya costa, sobre un promontorio entre playas, se alzaba Champfleuri, el castillo de su padre, Étienne Saint-George de Caumont, el barón de Mouchette; pero el abuelo de Harriet había sido un gran admirador de la literatura inglesa y de Shakespeare en concreto, y le había puesto ese nombre a su hija, en honor al personaje de «La tempestad». 

			Y eso era lady Trammheran, una auténtica maravilla, con aquel cabello tan rubio y brillante, y aquel rostro perfecto de rasgos delicados y hermosos ojos aguamarina. Hablaba tres idiomas y todo el mundo decía que era muy inteligente, capaz de mantener una conversación ingeniosa con cualquier dama o caballero. Podía mostrarse femenina y dulce, pero también firme, como en ese momento, y era fuerte, porque hacía mucho ejercicio. Daba largas caminatas, montaba a caballo y le gustaba la esgrima. 

			Antes de la llegada de Andrew la practicaba casi cada día, y hasta había empezado a darle clases a Harriet, para escándalo de la señorita Blatter, que no se atrevía a protestar, pero murmuraba por ahí que no era deporte para una dama. 

			A su padre no le importaba. Reía y la abrazaba, mientras decía «quelle excentricité, mon amour!», en bajito.

			—Algún día serás como yo, chérie —solía decirle Miranda, cuando se peinaban una a la otra en el dormitorio, pero ella lo dudaba, porque nunca podría llegar a ser tan perfecta. Nadie podría conseguirlo.

			Además, aquello había sido en Oxford. Ahora, estaban en Londres, Miranda tenía otro bebé y le dedicaba prácticamente todo su tiempo.

			—¡Mamá! —dijo, soltando el caballito—. Estaba… estaba jugando.

			—Sí, ya lo he oído. Como para no saberlo. ¿Te parece apropiado dar semejantes gritos, cuando tu hermanito está enfermo en la habitación de al lado? —Harriet no dijo nada. No iba a gustarle la respuesta. Lady Miranda caminó por la habitación, recogiendo aquí y allá muñecas damnificadas. Su voz sonó todavía más dura—. Vamos, venga, deja ya todo esto. Va a venir Rowena, te bañarás y te prepararás. La fiesta de las gemelas Gysforth empieza a las cuatro.

			Harriet volvió a sentirse tan miserable como antes de la tarta. Se miró las puntas de las zapatillas.

			—¿Y tú? ¿Vas a venir?

			—No. Bueno, en realidad, sí, porque voy a llevarte. Además, de camino tengo que encargar unas medicinas para tu hermano, y así podré recogerlas después de dejarte en Gysforth House. Rowena se quedará contigo allí. A las siete y media mandaré el coche a recogeros, así que tienes tiempo suficiente para jugar con tus amigas. —Le lanzó una mirada de advertencia—. Procura portarte bien. 

			—Sí, mamá —musitó Harriet. Se le ocurrió una idea—: ¡Pero, puedes quedarte en la botica, no hace falta que vengas a Gysforth House! 

			—Claro que sí. Qué cosas se te ocurren. Quiero felicitar a las gemelas, además de saludar a lady Evelyn y explicarle por qué no me quedo. —¿Sería verdad? ¿O lo hacía solo porque quería ver a lord Gysforth, aunque solo fuera un momento? Harriet se frotó las manitas, nerviosa—. ¿Qué pasa? ¿No quieres que vaya?

			—No… ¡Y yo tampoco quiero ir, mamá! —Al final, estalló—. ¡Odio a las gemelas! ¡A la tonta de Minnie! —El nombre de lord Gysforth, el peor de todos, le quemó los labios, pero no se atrevió a pronunciarlo—. ¡Y seguro que será una fiesta odiosa!

			Su madre frunció el ceño.

			—¿Ah, sí? Pues me da lo mismo: irás. Así no gritarás a pleno pulmón en casa y no molestarás a Andrew. —Eso sí que sonó duro. Al ver que los ojos de Harriet se llenaban de lágrimas, lady Miranda se frotó el rostro—. Perdona, cariño, no quería hablarte así. Me siento tan cansada… Tu hermano no me ha dejado dormir esta noche. Estoy muy preocupada por él. 

			Harriet tragó saliva.

			—Siento haber hecho ruido —dijo, por decir algo. Su madre sonrió. Fue hacia ella y apoyó las manos en sus hombros. Al fijarse en el collar, lo tocó con las puntas de los dedos.

			—¿Te ha gustado el regalo de papá?

			—Mucho. Es precioso.

			—Sí que lo es. —Suspiró—. No hagas ruido, prepárate y ve a la fiesta. Te vendrá bien salir, seguro que te divertirás. ¿Puedo contar contigo, por favor?

			—Claro, mamá.

			Lady Miranda sonrió, la besó en la frente y salió. Ella se quedó allí, repitiéndose que no importaba. Si su madre solo iba a estar unos minutos en Gysforth House, ese día no podría ocurrir nada malo. No podría reír con aquel hombre como reía con papá. 

			Pero no pensaba perderla de vista, ni un solo momento. 

			Harriet se bañó y se preparó para la fiesta con ayuda de Rowena, que la peinó y le sujetó los tirabuzones negros con una diadema de flores. Como estaba muy disgustada, decidió no pedir permiso para llevar el collar. Se lo volvió a poner a escondidas y lo ocultó bajo la capa. Cuando se la quitara en Gysforth House, iba a dejar a todo el mundo asombrado. 

			Salió del dormitorio y pasó frente a la puerta abierta del de sus padres. Su madre no estaba, seguro que ya la esperaba abajo. Vio la cuna del cuco en la penumbra, junto a la cama, una imagen que le provocó una extraña sensación de paz. Oyó el trino de unos pájaros. La ventana estaba entreabierta y la cortina se movía suavemente con la brisa cálida de la tarde.

			En absoluto silencio, Harriet entró. Se asomó a la cuna y contempló el rostro del niño. Para su sorpresa, estaba despierto y la miró con aquellos ojos enormes que tanto envidiaba. Quizá la reconoció, porque movió una manita y gorjeó de una forma encantadora. Harriet contuvo una sonrisa y se acercó un poco más. El aire olía bien, a bebé, a jabón y colonia, a tarde de primavera… 

			—Hola —le dijo, tentativamente. Bueno, no era tan feo, ni estaba tan arrugado. Rojo sí. Acercó una mano y comprobó que su piel estaba caliente. ¿Tendría fiebre? Sintió miedo, mucho miedo, ese miedo que ocultaba tantas veces, incluso a sí misma. ¿Y si aprendía a quererle y se moría? La idea le pareció tan terrible como siempre. No podría soportarlo, era mejor que se lo llevasen las hadas, era mejor odiarle, no verle, no pensar en él… Pero tampoco pudo evitar el impulso de inclinarse más y besarle en la frente—. Cúrate, hermanito. Por favor.

			El niño se movió, con un nuevo gorjeo. Algo llamó su atención y lanzó una manita. Antes de poder detenerlo, había enganchado el collar nuevo con sus deditos. Harriet se echó hacia atrás, para evitar que se lo rompiese, pero fue peor el remedio, porque el escarabajo se había enganchado en uno de los adornos de la cuna. El entramado de engarces era muy delicado, y una parte no soportó el tirón.

			Tres o cuatro piedras azules repicaron en la madera y rodaron por el suelo

			—¡No! —¡Por culpa de Andrew había roto el collar de papá! ¡Ese niño horrible, ese niño al que no quería querer, siempre lo estropeaba todo! Harriet se aferró al borde de la cuna, le miró y trató de concentrar todo su dolor de princesa destronada mientras repetía—: Ojalá se te lleven las hadas. Ojalá se te lleven las hadas. 

			¡Ojalá se te lleven las hadas!

			Un golpe de viento agitó las cortinas y la sobresaltó.

			—¿Lady Harriet? —Se oyó de pronto. Era Rowena, estaba subiendo la escalera. Harriet recogió las piedras caídas, lanzó una última mirada a su hermanito y le dio la espalda. Volvió corriendo a su habitación y guardó el collar, con la esperanza de que su padre lo arreglase a su vuelta. Justo en ese momento, se asomó la doncella. Llevaba también la capa y un sombrerito de paja con un gran lazo—. ¿Todavía sigue aquí? ¿Está lista?

			—Sí, sí. Vamos.

			Su madre ya estaba sentada en el elegante carruaje con el escudo de los Trammheran, y sonrió al verla. Harriet se acomodó a su lado. En cuanto subió Rowena al pescante, con Jackson, el cochero, se pusieron en marcha.

			Nada más cruzar las grandes puertas metálicas de Trammheran House, vio una florista que bajaba de un coche y caminaba hacia la casa, a buen paso. La mujer se fijó en el carruaje de los Trammheran y se detuvo, contrariada. Sus miradas se cruzaron. Harriet también la observó con curiosidad, fijándose en la tela basta de la falda.

			—Estás preciosa, hija mía —dijo lady Miranda, y Harriet se volvió a mirarla y olvidó a la mujer—. Cada día más guapa. —Estaba demasiado enojada y triste como para dejarse convencer fácilmente, de modo que se giró hacia el frente, con los hombros hundidos. Ojalá le diera mucha pena. Ojalá se sintiera mal, por obligarla a ir. Por Gysforth—. Cariño, ¿qué formas de sentarse son esas? ¿Qué te tengo dicho? ¿Cuál es nuestro lema?

			—Alzar la barbilla, erguir la espald… ¡Bah, me da igual!

			—Vamos, no debería. Es el orgullo de nuestra familia. —Su madre buscó su mano y estrechó sus dedos—. No sufras, cariño. Sé que está siendo difícil para ti, pero nunca olvides que tengo amor de sobra para todos mis hijos, por igual. —Harriet la miró. ¿Sabía lo que estaba sintiendo, los muchos miedos que tenía? Esa impresión daba—. Nada ni nadie podrá jamás apartarte de mi corazón.

			Harriet parpadeó, temiendo echarse a llorar. Ya no era una niña pequeña. No era como Minnie, ni como las gemelas.

			—¿De verdad?

			—Te lo prometo.

			—¿No prefieres a Andrew porque es un niño?

			—¡No! ¿Quién ha dicho semejante tontería? —Harriet se encogió de hombros. Se lo había dicho Minnie, cuando habló del cuco. Decía que a ella no le hacían caso, que todo el amor de sus padres era para su hermano mayor, Arthur. Pero, en realidad, no se lo reprochaba a Minnie. No era algo que se hubiese inventado para hacer daño. La gente siempre prefería a los niños varones, lo veía siempre, de continuo, por todas partes—. Cuido de Andrew porque está malito, pero nunca olvides, nunca, que os quiero a los dos por igual. ¿Me ayudarás a cuidar de él?

			Harriet asintió. Sería valiente, cuidaría del niño y lo querría, sin importar que pudiera morirse. Y ayudaría a su madre, que estaba cansada y preocupada. Se abrazó a ella. Se aferró a su aroma, a la calidez de su cuerpo, y escuchó los latidos de su pecho, sintiéndose casi tan feliz como cuando estaban en Oxford. Qué agradable. 

			Siguió así hasta que el vehículo se detuvo frente a la botica. 

			—¿Quiere que la acompañe, milady? —preguntó Rowena desde el pescante.

			—No, gracias, no es necesario. —Lady Miranda comprobó unos papeles en su bolsito. Estaban garabateados con indicaciones y medidas. Debían ser las recetas—. Vale, lo tengo todo. Será solo un momento. ¿Tú quieres quedarte aquí? —Le preguntó a ella—. No tardaré. Solo voy a encargar las medicinas para tu hermano.

			—No, no. —Ni hablar. Solo iba a tenerla un rato para ella sola, no iba a desaprovechar ni un segundo—. Voy contigo. 

			Harriet bajó tras su madre, ayudadas por Jackson. Como era habitual, la gente que pasaba por la acera se volvió a admirarlas y algunos hasta murmuraron entre ellos. En realidad, lo hacían por lady Miranda, que era una mujer de una belleza que nunca pasaba desapercibida. Incluso agotada por una noche sin dormir, como estaba en esos momentos, llamaba poderosamente la atención. 

			Además, como iba a Gysforth House, aunque solo fuera a dejar a su hija, se había preparado con esmero, y llevaba el vestido de seda azul que tan bien le sentaba, y una chaqueta de terciopelo con unos bordados exquisitos, a juego con el sombrero que dejaba escapar un buen número de rizos dorados.

			¿Se habría acicalado para seguir manteniendo el interés de lord Gysforth?

			Harriet miró de reojo a su madre.

			De pronto, una figura se acercó a buen paso por su derecha. Harriet la contempló sorprendida. ¡Era la florista! La misma que había visto a pocos pasos de su casa. Pero, ¿cómo? Para llegar allí en tan poco tiempo, debería haber ido en coche. Se volvió hacia la calle. Desde luego, al otro lado había un coche pequeño, parado. ¿Era el mismo de antes, del que la vio bajar? Qué raro…

			Su madre apenas prestó atención a la florista. Negó con la cabeza y trató de mantenerla alejada con un gesto mientras caminaba con determinación hacia la puerta de la botica, revisando otra vez sus papeles, pero la mujer insistió.

			—¡Unas margaritas, milady! —exclamó, con un tono de voz estridente—. ¡Nadie con el cabello de oro puede decir que no a unas margaritas! 

			 Su madre se detuvo en seco y se volvió a mirarla. Harriet frunció el ceño, intrigada. ¿Pasaba algo? Debía ser, porque las mejillas de lady Miranda habían perdido todo color. Cogió el ramo y le dio unas monedas. 

			—Entonces, me las quedaré. Gracias.

			La mujer retuvo su mano y se inclinó hacia ella, para susurrarle:

			—Tenga cuidado, milady. —Y añadió algo más, en francés, algo que Harriet no pudo entender, aunque lo hablaba también perfectamente. Fue un susurro demasiado bajo.

			Lady Miranda asintió, cogió a Harriet de la mano y tiró de ella de vuelta hacia su carruaje. Jackson, el cochero, viendo que su señora volvía sobre sus pasos, saltó de nuevo al suelo para ayudarlas. 

			—¿Vamos a algún otro lado, lady Trammheran?

			—Todavía no lo sé. Entra, Harriet.

			Subieron otra vez al coche. Nerviosa, su madre buscó entre las margaritas. Había un papel. 

			—Oh… Mon dieu —susurró, al leerlo. Lo aplastó entre los dedos.

			Debía ser algo realmente terrible, porque su madre solo hablaba francés en la calle cuando estaba muy nerviosa. Harriet sabía que Inglaterra y Francia habían estado mucho tiempo en guerra, por culpa de un tal Napoleón, que ahora estaba preso en una isla cuyo nombre no recordaba, pero había gente que no estaba contenta con ese arreglo, y a lady Miranda no le gustaba dar pie a complicaciones.

			—¿Ocurre algo, mamá?

			—No, tranquila. —Alzó algo la voz—. ¡Rowena, baja, ven! —La doncella bajó del asiento del conductor al momento y se asomó a la ventanilla desde fuera, sorprendida. Harriet vio cómo su madre le entregaba los papeles del bolsito—. Aquí están las indicaciones del médico, lo que tienen que preparar. —Buscó más y añadió algunas monedas y billetes—. Y toma dinero. Espera a que esté listo, tomas un coche de alquiler y lo llevas a casa. Ve lo más rápido posible, coges a Andrew y te lo llevas a casa de tu hermana. ¿Entendido? Yo iré a buscaros allí.

			—Pero… 

			—No tengo tiempo para explicaciones, Rowena. Vete.

			—Muy bien, milady.

			—Gracias. —Lady Miranda dio una dirección a Jackson y el vehículo se puso en marcha. Llevada por un impulso, Harriet se asomó a la ventanilla y miró hacia atrás. En los años siguientes, recordaría muy a menudo la imagen de Rowena, en la acera, observando cómo se alejaba el coche. 

			Al darse cuenta de que Harriet se asomaba, la doncella alzó una mano para despedirse, con una sonrisa. La niña devolvió el saludo.

			Querida Rowena… No imaginaba que ya nunca volverían a verse. 

			—¿Mamá? —Volvió a sentarse bien—. ¿Qué pasa?

			—Nada, cariño. Déjame pensar.

			Lady Miranda miró por su ventana y no habló durante todo el trayecto. Harriet decidió dejarla en paz, porque el asunto parecía serio, así que también se dedicó a contemplar el paisaje cambiante de Londres por la otra. El vehículo se movió a buena marcha hacia las afueras de la ciudad, cruzó un pequeño puente y se internó en una zona de grandes edificios, muy antiguos. Finalmente, se detuvo más o menos a la mitad de una calle elegante y poco transitada, ante una mansión de aspecto magnífico que se alzaba tras un muro de piedra. 

			A la izquierda de las grandes puertas enrejadas, que permitían ver un jardín y el camino hacia la escalera de entrada a la casa, había un escudo esculpido. 

			En él, le pareció ver un dragón.

			—Espera aquí.

			Su madre bajó del coche. En el asiento, dejó olvidado el ramo de margaritas. De hecho, iba tan precipitada que no se dio cuenta de que se le había caído el mensaje misterioso al suelo.

			—¡Mamá! —la llamó, pero no debió oírla, porque no se giró. Lady Miranda caminó rápida hacia la reja, esperó a que uno de los sorprendidos guardias le abriera y entró. Durante un momento, fue un bosquejo de seda azul en el caminito hacia la casa. Luego, entró.

			Harriet recogió el papel, curiosa, y lo extendió para leerlo.

			El hijo de Rutshore lo ha descubierto. Lo siento, amor mío. Intentaré daros tiempo suficiente, pero sabes mejor que yo lo peligroso de esta situación. Vete cuanto antes, huye rápido y cuida de Harriet y Andrew. 

			Sed felices y nunca, nunca, olvides lo mucho que os he amado.

			Era la letra de su padre, la reconoció al momento, pese a que parecía algo distinta, como temblorosa. Pero, daba igual, la hubiera identificado entre miles, no en vano había tenido que leer demasiadas cartas, por culpa de todos los viajes que se veía obligado a realizar. 

			«Papá», pensó, confusa, y asustada. ¿Qué significaba aquello de que «el hijo de Rutshore lo ha descubierto»? Le sonaba el nombre. El marqués de Rutshore era un colega y amigo de su padre, que les había visitado alguna vez en Oxford. No sabía que tenía un hijo. ¡Maldito fuera! ¿Qué había hecho aquel desconocido? ¿En qué había metido las narices?

			¿Y a dónde se suponía que tenían que llevarlos a Andrew y a ella? ¡No se quería ir a ningún sitio! Bueno, sí, a Oxford, pero intuía que su padre no se refería a algo como eso. 

			«Huye rápido».

			Harriet se estremeció. El miedo, un miedo auténtico, de verdad, muy distinto de todos los que había experimentado hasta entonces, le encogió violentamente el estómago, como si fuera una gran mano que apretase los dedos con saña. Era una sensación nueva, terrible. De pronto, no estaba segura de nada.

			Entonces, su madre volvió a aparecer. Salió del edificio acompañada de un hombre rubio, pálido y delgado, aunque no falto de atractivo. «Así debe ser Lucifer», pensó Harriet. Fascinador, bello, pero con la mirada turbia. Iban discutiendo acaloradamente. Al cruzar el umbral de la verja, él quiso sujetarla por el codo, aplacarla, pero ella se soltó de golpe y le debió decir algo terrible en un susurro, algo espantoso, porque se quedó rígido, clavado en el sitio. 

			Lady Miranda se alejó de él un par de pasos y se giró, para mirar hacia la fachada del edificio. Hacia arriba.

			Harriet siguió la dirección, alzó la vista y descubrió al hombre, en una balconada de piedra. 

			No podía distinguir bien sus rasgos, pero era enorme: gordo, feo y desagradable, y estaba casi completamente calvo. Le odió al momento. El desconocido estaba contemplando a su madre con ojos llenos de veneno; luego, quizá porque sintió su mirada, volvió las pupilas hacia ella. 

			Harriet se sobresaltó. Todavía era una niña, y había vivido siempre muy protegida, rodeada de personas que la apreciaban. Ni siquiera conocía gente que se hubiese mostrado directamente antipática con ella… Bueno, sí, admitió, al acordarse de lady Palmer, la tía de Ruthie, y de su cuñada, lady Forrest. Ambas mujeres eran gruñonas como pocas. Raro era que no se pusieran a reñirlas por cualquier cosa, en cuanto las encontraban.

			Pero lo que captó en las pupilas de aquel hombre, fue algo muy distinto. Solo con los años llegó a la conclusión de que había sido un odio descarnado. Una decisión asesina.

			—A casa —ordenó lady Miranda, subiendo al vehículo por sí misma, sin darle tiempo a Jackson a ayudarla. El coche se puso en marcha casi al momento. Su madre miró por la ventanilla, como si temiera que fuese alguien detrás. Harriet se asomó por la otra. 

			Efectivamente, al cabo de unos momentos, avistaron un coche que les iba comiendo terreno. Era un curricle, un vehículo de dos caballos de los usados para algunas carreras, muy rápido. Si no avanzaba más deprisa era porque en él iban tres hombres, dos en el asiento y uno encaramado en la parte trasera, y todos eran bastante fornidos. De hecho, tenían un aspecto muy amedrentador.

			—Acelere, Jackson, por lo que más quiera —ordenó lady Miranda. Les estaban siguiendo, pero no se ponía histérica, observó Harriet. Al contrario, parecía mantener una gran calma—. Diríjase hacia el oeste y métase por Brambles. Vamos a cruzar por los callejones de Peeby.

			—¿Qué? ¿Con este coche? ¡Es muy mala zona, milady!

			—No me importa.

			—Además, esos tipos nos alcanzarán antes. Son mucho más rápidos que nosotros.

			—Lo sé. ¿Qué puedo decirle? Intente evitarlo. —Jackson gruñó—. En el pasadizo, reduzca la velocidad. Mi hija y yo nos bajaremos en ese momento.

			—Tendré que parar, y parar allí…

			—No. Solo reduzca la velocidad, nos bajaremos en marcha. Usted continúe sin más hacia nuestra casa, como si siguiésemos en el coche. 

			Jackson giró la cabeza para mirarla, desconcertado.

			—No lo dirá en serio, milady.

			—No se preocupe, usted está a salvo.

			—Pero…

			—No me falle, Jackson —le cortó ella—. Haga lo que le he dicho y no se detenga por nada. ¡Por nada! ¡Vamos! 

			El cochero asintió, aunque poco convencido, y azotó más todavía a los caballos. 

			—¿Qué está ocurriendo, mamá? —volvió a preguntar Harriet, cada vez más ansiosa. Lady Miranda debió darse cuenta, porque su expresión se ablandó.

			—Lo sabrás en su momento, te lo prometo. Pero ahora, escúchame bien, chérie. Vas a tener que ser muy valiente y muy rápida. Harás lo que yo te diga y no te quejarás, ¿de acuerdo?

			—Sí, mamá.

			—Bien. —Tendió una mano hacia ella—. Ven aquí. 

			Harriet pasó a su asiento. Pensó que iba a abrazarla y consolarla, pero no. Para su asombro, su madre levantó el otro, en el que había estado sentada, como si fuera la tapa de un arcón. ¡Hala! ¿Ese escondrijo había estado ahí siempre? ¡Increíble! Jamás lo había visto. 

			Dentro del asiento había bastante espacio, el suficiente para esconderse alguien, pero estaba lleno de trajes y telas. Lady Miranda sacó una capa gris, una prenda burda, muy vulgar, y se la puso, ocultando la hermosa seda azul de su vestido. 

			El coche dio un bandazo.

			—Intentan adelantarnos.

			—Si lo logran nos cerrarán el paso. —Rebuscó en el arcón y sacó una pistola. La ocultó entre los pliegues de su vestido—. Harriet, quiero que te sientes abajo, en el suelo, a mi espalda.

			—¿Por qué?

			—Porque lo digo yo. Vamos. —Harriet obedeció, cada vez más asustada—. Quieta ahí y cierra los ojos.

			No obedeció, por eso lo vio todo, y fue como si estuviera viviendo un sueño o, mejor dicho, una pesadilla. El coche que les perseguía apareció por la ventana de la izquierda. A través de su rectángulo enmarcado en negro, pudo ver el rostro de un hombre que las miró con expresión seria y decidida. Pensó que era como un retrato, pero uno extraño, que no le gustaba.

			El individuo apenas le concedió un vistazo a ella, sus ojos se volvieron de inmediato a lady Miranda. Echó mano a la portezuela de su vehículo y empezó a forcejear con la manilla para abrirla. 

			Sin pestañear, sin dudar ni un momento, lady Miranda alzó la pistola, apuntó y disparó, acertándole entre ceja y ceja. 

			Harriet gritó. El hombre cayó hacia atrás y abajo, entre los dos coches, y la niña se vio zarandeada de un lado a otro cuando le atropellaron. Al menos, gracias a eso, el curricle perdió algo de velocidad. 

			—Estamos llegando —le advirtió su madre—. Atenta. Solo tendremos una oportunidad. No podemos desaprovecharla.

			Los callejones de Peeby eran un entramado de calles estrechas que conectaban dos barriadas miserables de las afueras de Londres, siempre muy concurridas por las numerosas tabernas cercanas. El coche hubiera tenido que reducir velocidad en cualquier caso, porque la gente se hacinaba por todos lados y hubiese resultado peligroso ir más rápido, pero por lo menos siguió avanzando sin llegar a detenerse en ningún momento. 

			Tras un brusco giro a la izquierda, Jackson metió el vehículo por un pasadizo entre edificios. Su madre eligió ese momento para abrir la puerta.

			—¡Vamos, vamos! —la instó, con urgencia—. ¡Abajo!

			Sin esperar a más, se deslizó fuera, mantuvo ágilmente el ritmo del vehículo y se volvió para cogerla. Harriet se agarró a su cuello y se sintió levantada en volandas. Una vez estuvo fuera, lady Miranda cerró de nuevo la portezuela. 

			Fue visto y no visto. En un segundo se encontraban en la calle, caminando entre la multitud. Su madre la cobijó bajo su capa, dando la espalda a la entrada del pasadizo y, para cuando el imponente vehículo de los Trammheran salió por el otro lado, ya eran invisibles, dos figuras grises perdidas entre el gris de la multitud. 

			Jackson apenas giró el rostro un momento para asegurarse de que habían bajado sin hacerse daño y siguió camino. 

			—Vamos —repitió su madre, echando a andar. Harriet avanzó como pudo, aferrada a su mano. Miró hacia atrás justo a tiempo de ver cómo surgía el otro vehículo del pasadizo, intentando abrirse paso en persecución del suyo. Ahora iban dos hombres, uno delante y otro detrás, intentando no perder de vista su objetivo. No se percataron de la maniobra de lady Miranda.

			Ella también comprobó la situación de reojo y siguió caminando. En la hora siguiente, recorrieron una buena distancia. Harriet se sentía tremendamente cansada, le dolían los pies y tenía frío, y mucha hambre, pero había prometido no quejarse, así que no lo hizo.

			Finalmente, llegaron a Wych Street. Harriet nunca había estado allí. Su madre se detuvo ante una puerta y llamó. Tenía un cartel a la derecha. 

			«Perceval, abogados», leyó. Les abrió una mujer vestida de negro, quizá un ama de llaves. Su madre ni le dio tiempo a saludar.

			—Tengo que hablar con sir Alan —dijo—. De inmediato.

			La mujer debía estar acostumbrada a situaciones así, porque se apartó, las dejó entrar y las condujo hasta una salita pequeña pero acogedora, en la que esperaron un momento. La doncella volvió casi enseguida y las hizo pasar a un despacho en el que, tras un escritorio cubierto por un caos de papeles, había sentado un hombre que le pareció muy mayor, porque tenía el pelo completamente blanco. 

			En una mesita cercana, mucho más pequeña, un muchacho de unos veinte años, con un grave problema de acné, examinaba una pila de documentos.

			—Lady Trammheran… —dijo el anciano, como saludo, con expresión sorprendida—. Qué agradable sorp…

			—Sir Alan, discúlpeme, pero no tengo tiempo para cortesías —le interrumpió su madre. Miró de reojo al chico—. Tengo que hablar con usted a solas.

			—Dwight es mi sobrino. Es de absoluta confianza.

			—A solas.

			Sir Alan dudó. Miró al muchacho y le hizo un gesto. Él se ruborizó, se levantó y salió.

			—La escucho —dijo sir Alan.

			—Me temo que han surgido algunas complicaciones y no estoy segura de cómo vamos a poder solucionarlas, mi esposo y yo. Tiene que sacar a Harriet de Inglaterra, inmediatamente. Nosotros iremos en cuanto nos sea posible.

			Harriet la miró con los ojos muy abiertos.

			—¡Mamá! —¿Qué pretendía, adónde quería mandarla ahora? ¿Estaba intentando deshacerse de ella otra vez?—. Pero ¿qué dices? ¡Yo no voy a ningún sitio sin ti!

			—Tú harás lo que te digamos, chérie. Sabes que todo es por tu bien. —Volvi
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			CAPÍTULO 1

			Zafiro Loughy siempre se consideró una mujer sensata e inteligente, por ello, sabía que debía casarse pronto, antes de que las propuestas desaparecieran. A sus casi veintiún años era consciente de que la sociedad estaba a poco de declararla solterona, y no por falta de pretendientes, pues su belleza rubia se había encargado de proporcionarle varios. Tampoco era porque no deseara casarse, porque lo deseaba; y ahora que sus primas, casi de la misma edad, Topacio y Rubí, ya lo habían hecho, ella se sentía un poco sola. Le quedaba Esmeralda, su prima de dieciséis años, pero no era lo mismo. Tenía que contraer matrimonio, solo que no lo había hecho por el simple motivo de que no había encontrado al hombre adecuado.

			La unión sagrada entre dos personas no era una decisión que se pudiera tomar a la ligera. Se debía pensar bien antes de aceptar cualquier propuesta, ya que el matrimonio duraría toda la vida. El día que decidiera casarse, tenía que estar completamente segura de que la persona elegida era la indicada. No esperaba amor, pero sí respeto, fidelidad y, aunque fuera, sentir un poco de afecto por dicha persona.

			Hasta ahora había asistido a incontables bailes, pero ningún candidato que Rowena se afanó en presentarle le parecía indicado; siempre solían tener uno u otro defecto que hacía que los tachara de la lista que no tenía. Algunos eran bebedores, otros jugadores, libertinos, caza dotes; otros no sabían apreciar una buena conversación y pretendían que ella solo hablara de moda y clima, y los demás no le interesaban.

			Suspirando se acercó a la ventana y dejó que el aire frío de la noche le acariciara la cara. Tal vez estaba siendo muy exigente, pero como se mencionó antes, no se casaría hasta estar completamente segura y, si ninguno de los caballeros que conocía le inspiraba esa seguridad, no habría boda futura y punto, aunque su tutora estuviera a nada de perder la paciencia.

			Ese era otro asunto, ahora que era la única Loughy soltera en edad de casarse, su tutora se había empeñado en conseguirle marido. Zafiro sabía que Rowena tenía buenas intenciones, y la quería por ello, pues no cualquiera se preocupaba tanto por alguien que no era de su familia. Sin embargo, eso no obviaba el hecho de que sus intentos por casarla bien rayaran en lo excesivo. Esa misma noche tuvo que fingir un dolor de cabeza para que regresaran y así dar descanso a sus pies que habían bailado una pieza tras otra sin parar.

			Suspiró, y cerrando los ojos dejó que el aire puro la reconfortara, encontraría a alguien, seguro que sí, solo había que tener paciencia.

			Abrió los ojos y fijó su vista hacia el frente. Su ventana no tenía la mejor vista de todas y lo único que veía con claridad era la casa de al lado, los jardines y la sombra del hombre que intentaba escabullirse por la puertaventana lateral de la casa… ¡¿La sombra del hombre que intentaba escabullirse por la puertaventana lateral de la casa?! Sacó medio cuerpo por la ventana como si así pudiera conseguir ver mejor, y parpadeó varias veces para asegurarse de que el cansancio no la hacía alucinar.

			No, no estaba alucinando, un hombre intentaba entrar por la puertaventana lateral en la casa de la Condesa. ¿A qué?, ¿a robarle? Claro que debía querer robarle, de otra forma no estaría tratando de abrir la puertaventana de la casa de lady Gasford.

			Nerviosa, empezó a pasearse por el cuarto indecisa de qué hacer con semejante información, pues ¿qué podía hacer ella? No podía ir a detener al ladrón, pero tampoco dormiría tranquila sabiendo que pudo haber evitado un robo y no lo hizo. La condesa no era muy de su agrado, pero no por eso deseaba que fuera despojada de sus pertenencias más valiosas, ya que, si no se equivocaba, ella no estaba en muy buena situación económica, y la pérdida de lo que pudiera tener podía significar su ruina total.

			Volvió a mirar por la ventana, solo para comprobar que el hombre aún seguía intentado abrir la puertaventana de la casa, lo que hizo que Zafiro pensara que debía ser un ladrón inexperto; no obstante, eso no quería decir que no pudiera robarse varias cosas. Debería avisar a William, o a James, pero recordó que el primero no estaba en Londres y el segundo… no sabía si estaba en casa, tendría que ir a averiguarlo. Debía hacer algo, no podría dormir tranquila sabiendo que mientras la condesa se divertía en la velada de la que ella acababa de regresar, un hombre despiadado robaba su patrimonio, y como suponía que los criados debían estar dormidos, probablemente no habría nadie que se lo impidiera.

			Decidida, salió de su cuarto y se dirigió al de James. Estaba segura de que no le agradaría mucho ser despertado si estaba dormido pero, si era un caballero, buscaría la forma de detener al ladrón ¿Cómo lo haría? Eso tendría que pensarlo él.

			Tocó repetidas veces la puerta, pero nadie respondió. No estaba en casa ¿Y ahora? Podía mandar a uno de los lacayos, pero no se atrevía a despertarlos porque era probable que ellos no entendiesen la importancia del asunto. No sabía si James lo hubiera hecho, pero hubiera ido si ella se lo pedía, hubiera refunfuñado, pero hubiera ido.

			Desanimada, regresó a su cuarto y miró por la ventana. El ladrón entraba en esos momentos a la casa después de girar su cuerpo en varias direcciones como para asegurarse de que nadie lo veía ¿En verdad era ella la única que estaba presenciando esa escena delictiva?

			Frustrada, volvió a pasearse por la habitación ¿Por qué tenía que ser tan correcta? ¿Por qué no podía simplemente irse a dormir y olvidarlo todo? La respuesta era sencilla: porque ella no se podía quedar ahí y respaldar un delito, iba en contra de su naturaleza, pero ¿qué podía hacer? ¿Salir en camisón, tocar la puerta para despertar a los criados y, cuando alguien le abriera, decir: «Disculpe, un ladrón se ha metido en la casa, lo vi desde mi ventana»? ¡Claro que no! Aunque, si lo hiciera, los golpes podrían alarmar al ladrón e instarlo a huir… o podría amenazar a alguien con su pistola y algún pobre saldría herido. No, descartó la idea; el motivo principal era que la tacharían de loca antes de que terminara la historia, sin contar con el escándalo que se formaría después, y ella odiaba el escándalo.

			Podría colarse por la misma puertaventana, buscar al ladrón, tomarlo por sorpresa y golpearlo con su pistola, hacer ruido para despertar a los criados y salir antes de que alguien se diera cuenta de su presencia.

			—Vamos, Zafiro, puedes pensar en algo mejor —se reprochó a sí misma.

			En realidad, no era tan mala idea, y la hubiera llevado a cabo si fuera tan impulsiva como Rubí y Topacio, y no pensara en las consecuencias que la acción podría traer, como, por ejemplo: alguien podía verla salir de su casa en camisón y se armaría un escándalo. La podían descubrir en la casa de la condesa, y no solo se armaría un escándalo, sino que estaría en problemas. También existía la posibilidad de que el ladrón la atrapara primero, entonces, podría golpearla, secuestrarla, matarla, y sabrá Dios cuántas cosas más. Sería una imprudente y una insensata si fuera a detenerlo, y ella no era ni lo uno ni lo otro, y no porque fuera aburrida o cobarde, como afirmaba Topacio, no, solo era sensata.

			Lo mejor sería dormirse y que la pobre condesa se encontrara al día siguiente con todas sus pertenencias robadas, quizás hasta le pudiese proporcionar información sobre el ladrón, aunque, como desconocía detalles, nunca lo encontrarían… Golpeó el piso con el pie y buscó en un cajón el arma que James le había dado hacía años como protección, luego salió con sigilo de la casa diciéndose que hacía lo correcto y, si no salía viva de ello, tendría la satisfacción de haber hecho algo interesante y bueno en su aburrida pero correcta vida.

			***

			Julián soltó un suspiró de alivio cuando, después de incontables intentos, logró abrir la puertaventana de la biblioteca. Debió prestar más atención cuando Adam les explicó a Damián y al él como forzar una cerradura, pero en su defensa, jamás creyó que esa información le fuera de utilidad. Moraleja: nunca había que dar algo por sentado.

			Después de asegurarse de que nadie lo veía, entró en la biblioteca y salió de ella rápidamente para dirigirse a las habitaciones de la condesa, donde esperaba encontrar lo que deseaba. No tenía mucho tiempo, la mujer no debía tardar en llegar, y no podía encontrarlo ahí, pues, aunque estaba haciendo según él, algo de lo más correcto, no creía que la justicia lo viera de igual forma.

			Como ya se había encargado con anterioridad de conseguir la ubicación de la habitación de la mujer, no tuvo dificultad en llegar, sobre todo, porque los pasillos estaban bien iluminados a la espera del regreso de la condesa. Así que, rezando para que la puerta no estuviera cerrada, giró el pomo. Abrió.

			Lanzando una plegaria de agradecimiento, tomó una vela de los pasillos y entró en la habitación mientras pensaba en dónde podían estar escondidas las joyas de la familia.

			La colección de las joyas de zafiros de los condes de Granard, era legendaria. No podía decir la fecha exacta en que esas joyas llegaron a su familia, solo podía decir que todas las condesas de Granard las llevaban con orgullo, y su futura esposa, fuera cual fuera, no sería la excepción.

			Él no tenía intención de casarse aún, no al menos hasta que lograra restablecer las arcas de la familia, no sería un caza dote más, si se casaba, tendría más que ofrecer que un título lleno de deudas, por eso, necesitaba las joyas, esperaba conseguir un préstamo que, si sabía manejar, lograría saldar las deudas que su «querido padre» le había dejado como herencia.

			Con una vela en la mano, empezó a registrar los cajones. No sabía cómo la condesa se había apropiado de las joyas: si su padre se las había dado en un arrebato de locura, o ella se las había robado a su muerte, que fue, por cierto, en su cama. Sí, el antiguo conde de Granard había muerto en la cama de su amante. Hubiera sido un escándalo si ella no hubiera mandado a llamar a Julián, y él se hubiera encargado de todo. ¿Y cuál fue el agradecimiento de la mujer por librarla del escándalo?, asegurarle que no le devolvería las joyas porque su querido «Thomas» se las había regalado.

			Julián había enfurecido y se había enfrentado a la mujer en contadas ocasiones, pero ella se había negado rotundamente a devolverle las joyas, sobre todo cuando Julián se negó a convertirse en su amante, pero ¿en qué cabeza cabía que se volviese amante de alguien semejante?

			Por varios minutos, buscó y buscó sin éxito, solo esperaba que no la hubiera vendido, tenía entendido que la mujer no estaba en mejores condiciones que él, ya que su hijo, el joven conde de Gasford, era un jugador empedernido. Sin embargo, algo le decía que no las vendería, no al menos hasta que la sociedad las viera y desmintiera temporalmente los rumores que había sobre ella, o hasta que alguien reconociera las joyas y se armara un escándalo que le sirviera de venganza contra Julián por haberse negado a complacerla.

			Un escalofrío le recorrió de arriba abajo solo de pensar en esa posibilidad. Era cierto que el escándalo y los problemas siempre habían estado ligados con el apellido Allen, pero esta vez prefería encontrar las joyas antes de que fuera demasiado tarde. Su padre había muerto hacía ya cuatro meses, y la condesa se fue al campo desde entonces, según ella, para superar la impresión que le causó la muerte del hombre. Había regresado hacía solo tres días, y él no había perdido tiempo en organizar un plan. Y ahí estaba, buscando como un vulgar ladrón el patrimonio familiar y rogando en silencio que la condesa no hubiera decidido ponérselas todas para la velada.

			Después de buscar en todos los cajones, bajo el colchón, en el armario, y de tantear la cómoda en busca de algún compartimiento escondido, empezó a pensar que, o las tenía escondidas en algún lugar específico, o se las había llevado todas.

			Juró por lo bajó y se quedó observando el tocador, como si este le fuera a decir la respuesta. Estaba por irse cuando sintió unos pasos detrás de él, tan ligeros que, si hubiera sido más despistado, hubieran pasado desapercibidos. Giró justo a tiempo para detener el brazo que estuvo a punto de golpearlo con un arma en la cabeza, el brazo de una mujer.

			***

			Estaba en problemas.

			Zafiro vio el brazo que le inmovilizaba la mano y luego posó sus iris azules en el hombre cuyos hermosos ojos verdes la miraban incrédulos, entonces, supo que estaba en problemas.

			Debió habérselo imaginado, todo había sido demasiado fácil hasta ahora. El ladrón, que ahora estaba segura era novato, había dejado la puertaventana abierta, por donde se escabulló después de asegurarse de que nadie la veía. Había atravesado la oscura biblioteca y, después de pensarlo un momento, subió suponiendo que el delincuente había decido registrar primero las habitaciones de la condesa, seguro en busca de joyas. Encontrarla no fue tan difícil como esperó, estaba en el segundo piso y el tonto ladrón había dejado la puerta abierta. Cuando entró y lo vio de espaldas a ella, alzó el brazo con el arma y se armó de valor para golpearlo, pero justo cuando estuvo a punto de hacerlo, él se giró y la detuvo. Ahora, la miraba con una mezcla de confusión y sorpresa.

			Julián torció la mano de la mujer para que ella soltara el arma, y luego acercó la vela a su rostro para asegurarse de que no estaba alucinando.

			No lo hacía.

			Pero no solo era una mujer la que tenía en frente, no, lo más sorprendente del asunto era que esa mujer era Zafiro Loughy, no una criada como había creído en un principio, no, era Zafiro Loughy, prima hermana de las esposas de sus dos mejores amigos y una mujer que la sociedad consideraba intachable, correcta e impecable; sin embargo, estaba ahí, en camisón y estuvo a punto de golpearlo con una pistola en la cabeza. Ahora lo miraba sin saber qué hacer.

			—¿Qué iba a hacer? —no estaba seguro de que esa fuera la mejor pregunta que podía formular, pero ¿qué se decía en ese tipo de casos?

			Ella lo miró sin saber qué decir y, mientras sus palabras decidían si hacer o no acto de presencia, observó su rostro. Por lo que podía ver, era un hombre, no excepcionalmente apuesto, pero sí bastante agradable de vista. Su cabello era oscuro, pero no podía decir si era castaño o negro, y sus ojos… sus ojos eran del verde más hermoso que hubiera visto jamás. Eran… hipnotizantes.

			Al ver que él esperaba una respuesta, tragó saliva y habló.

			—Yo… eh —tartamudeó— quería golpearlo —afirmó al final con tono más seguro.

			¡Eso él ya lo sabía!

			—¿Por qué? —se obligó a preguntar.

			Ella lo miró como si fuera obvio.

			—Quería robar a lady Gasford, eso no está bien.

			—Mire, yo…

			—Yo lo vi —interrumpió ella como si necesitase explicarse— y la conciencia no me hubiera dejado tranquila si le permitía hacerlo. ¿No le da pena robarle a una mujer decente? Existen trabajos más honrados —expresó con más seguridad en su voz.

			Si la situación hubiera sido otra, la escena le hubiera causado gracia. No había aparecido mucho últimamente en sociedad, y tampoco le habían presentado de manera formal a Zafiro Loughy pero, según tenía entendido, por lo que le había contado Adam el día de su boda, de las tres Loughy que habían sido presentadas en sociedad en la temporada anterior, la señorita Zafiro era la más sensata de las tres, pero si pedía su opinión, a él no le parecía muy prudente, al contrario, le parecía una estúpida. De haber sido en verdad sensata, no hubiera estado allí, además, sermoneándolo ¿Qué clase de persona con un mínimo de sensatez sermoneaba a un ladrón? Si él hubiera sido uno de verdad, ella estaría en un buen problema. Quizás debería darle una lección.

			Antes de que pudiese siquiera hablar, ella continuó.

			—Creo que aún puede remediarse, sé que esta debe ser una de sus primeras experiencias delictivas, y como es un novato...

			—¿Novato? —no pudo evitar preguntar.

			Ella asintió.

			—Me percaté de que no tenía mucha experiencia forzando cerraduras, así que he supuesto que era un novato ¿me equivoco?

			Julián no supo qué responder y ella tomó su silencio como una confirmación de su teoría.

			—Bien, como iba diciendo, creo que puede conseguir un trabajo mejor. Aún es joven y robar no está bien, podría…

			Julián no podía creer que en verdad estuviera recibiendo una reprimenda de esa mujer ¿es que acaso estaba loca?

			Zafiro sabía que debía haber perdido el juicio, esa era la única explicación por la que debía estar reprendiendo a un ladrón ¡Reprendiendo a un ladrón! Esa debía ser sin duda la acción más estúpida que hubiera hecho alguna vez. En su defensa, era lo único que podía hacer para no caer en la histeria y desesperación.

			Había evaluado en su mente todas las posibilidades y no había vía de escape. Él sostenía su muñeca con firmeza, y hubiera sido inútil intentar zafarla; por otro lado, una patada en su estómago estaba descartada, pues él no estaba propiamente en frente de ella, sino más a su derecha; así que no tenía otra opción que hablar, si seguía haciéndolo, podían suceder tres cosas. Por algún milagro podía hacer que reflexionara y entrara en razón. También podía conmocionarlo lo suficiente para que la soltara sin ser consciente o, en el peor de los casos, podía desatar su furia y hacer que la golpeara para callarla, pero ella no era una persona pesimista, así que confiaba en que sucediera alguna de las dos opciones anteriores.

			Siguió hablando, ignorando la mirada confusa del hombre, que la observaba como quien observa a un loco; ella no lo culpaba, pero aún así seguía hablando.

			—Señorita —interrumpió él y ella se encontró mirando una penetrante mirada verde—. Cállese —ordenó.

			Ella lo hizo, temiendo su reacción si desobedecía. Adiós a su plan de hacerlo reflexionar o confundirlo.

			—Mire, creo que es mejor que regre…

			Un ruido proveniente de afuera los puso en alerta y no tardaron mucho en escuchar una voz que procedía de los pasillos.

			—Es por aquí.

			A Zafiro se le heló la sangre en las venas al reconocer la voz de la condesa. Esto no podía estar sucediéndole a ella, pero antes de que su mente empezara a enumerar las posibles tragedias que ocurrirían a continuación, la única vela del lugar fue apagada y ella fue arrastrada hacia el armario. Pocos segundos después estaba dentro de este con la espalda pegada al musculoso torso del ladrón.

			—La-la pistola —murmuró recordado el arma en el piso.

			—Yo la tengo —susurró él a su oído y su voz le causó un extraño escalofrío en el cuerpo.

			De todas las cosas que pensó que podían salir mal con un plan tan insensato, ninguna se asemejaba a quedar atrapada en un armario con el ladrón.

			Por eso jamás, jamás, ¡jamás! se cometía un acto insensato.

        
          
         
		




Pero, cuando surge el amor, como un fuego abrasador que todo lo arrasa, ¿acaso algo más importa?







[image: Cubierta]Harriet «Harry» Waldwich Saint-George, hija del conde de Trammheran, tuvo que salir de Inglaterra siendo una niña, por un suceso que tardó muchos años en comprender y que terminó con la destrucción de su familia. Ahora, doce años después, regresa, dispuesta a conseguir respuestas… y a actuar en consecuencia. 


Y solo tiene un nombre por el que empezar su búsqueda: Rutshore. 

Todo el mundo sabe que Edward Truswell, marqués de Rutshore, es un hombre dedicado a sus libros y al conocimiento de la Historia, alguien reservado y muy discreto. De hecho, cuando la sociedad inglesa piensa en el grupo de grandes amigos que forma con lord Gysforth y con lord Badfields, su nombre es el que menos interés suscita. Es el que siempre puede olvidarse, el que pasa desapercibido. 

Pero, eso solo sucede en Londres...

	Con la excusa de una apuesta hecha con sus amigos, Edward y Harriet se conocen en Sleeping Oak y dan un paseo en barca que es el detonante de una relación tan compleja como apasionada. Desde el primer momento saben que, en su guerra particular, esa que han heredado y de la que no pueden desentenderse, pertenecen a bandos distintos. 






	Yolanda Díaz de Tuesta Martín  nació en Bilbao y firma solo como “Díaz de Tuesta” porque ya es lo bastante largo. Además, siempre le ha gustado ser original. Sus géneros preferidos son los relacionados con lo fantástico, en todas sus formas (terror, cifi, fantasía), pero también el romántico de calidad. Es autora de un buen número de relatos, algunos premiados en concursos. Muchos de ellos forman parte del recopilatorio De terrores y otras alegrías... Y, bueno, entre tecla y tecla, mientras tejía palabras y párrafos formando historias, ha sido nieta, hija, hermana mediana, novia, tía, esposa y tantas otras facetas que componen una vida.
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